Sacramento de la Reconciliación o Penitencia

SALMO 50
¡Piedad, Señor,
 porque pequé contra ti!

Piedad de mí, Señor, en tu bondad;

en la abundancia de tu amor borra mi falta.

Lava tú de mi maldad todo vestigio, 

purifícame a fondo del pecado.

Reconozco mi culpa, Señor,

tengo siempre presente mi pecado;

contra ti, contra ti sólo pequé,

lo que es malo a tus ojos, yo lo hice.

Por eso eres junto en la sentencia, 

tu juicio es irreprochable;

tú ves que malo soy de nacimiento,

pecador desde el seno de mi madre.

Tú amas el sincero corazón,

me enseñas la verdad en mi interior;

purifícame, Señor: que daré limpio, 

quedaré más blanco que la nieve.

Dame, Señor tu gozo y tu alegría,

que se alegre mi cuerpo quebrantado;

aparta tu vista de mis culpas,

borra en mi todo rastro de malicia.



Jesús dijo a los Apóstoles:

              “Reciban el Espíritu Santo,
a   quienes  ustedes  perdonen   los pecados, les quedarán perdonados”
    Juan 21, 22-23

Sacramento

          Sacramento es encuentro extraordinario con Jesucristo nuestro Salvador que celebramos en comunidad. Los sacramentos nos otorgan y aumentan la vida divina en nuestra alma, nos santifican. 
El bautismo es nuestro primer sacramento.  En él Dios nos purificó por el signo del agua y  nos adoptó como hijos.  Entramos entonces en su familia, la Iglesia, que oró por nosotros.

En la Confirmación el Espíritu Santo nos llenó de fe, de esperanza, de amor, para ser como los Apóstoles desde el día de Pentecostés.    
La Comunión  o Eucaristía es el sacramento por excelencia.  Ahí los bautizados celebramos nuestra unión con Jesucristo y con la comunidad de todos los salvados, se actualiza el misterio pascual de Cristo.
La Reconciliación,
Confesión o Penitencia.
      Si después del Bautismo nos hemos apartado de Dios, hay un sacramento en que nos ayuda a reconciliamos con El. Es el sacramento del perdón.     

      Jesucristo el día de su resurrección le dió el Espíritu Santo a sus discípulos y les encargó administrar este sacramento en su nombre. (Jn 20,22-23).

     Dios nos invita con insistencia a santificarnos y cambiar de vida:

       “Lávense, límpiense! ¡Aparten de mi vista sus maldades! ¡Dejen de hacer el mal! ¡Aprendan a hacer el bien, esfuércense en hacer lo que es justo, ayuden al oprimido, hagan justicia al huérfano, defiendan los derechos de la viuda!.

     El Señor dice: “Vengan, vamos a discutir este asunto.  Aunque sus pecados sean como el rojo más vivo, yo los dejaré blancos como la nieve; aunque sean como tela tenida de púrpura yo los dejaré blancos como la lana” (Isaías 1,16 – 18).
Jesucristo nos quiere liberar del peso de nuestras culpas y de nuestras ansiedades.  Por eso nos dice:

“Vengan a mí todos ustedes que están cansados de sus trabajos y cargas, y yo los haré descansar”
                                                   (Mt 11,28)

¿Cómo celebrar el Sacramento del Perdón?
Lo primero es ponerse en presencia de Dios, implorar la luz de su Espíritu para abrirle con sinceridad el corazón:

“Señor, tú me has examinado y me conoces; tú conoces todas mis acciones, aún de lejos te das cuenta de lo que pienso.  Sabes todas  mis andanzas, ¡sabes todo lo que hago! Aún no tengo la palabra en la lengua, y tú, Señor, ya la conoces.  Por todos lados me has rodeado; tienes puesta tu mano sobre mí” 
                                    (Salmo 13, 1 –5).

El Espíritu Santo nos ayuda a tener la mejor disposición:

“Oh Dios, ¡pon en mí un corazón limpio! ¡dame un espíritu nuevo y fiel! No me apartes de tu presencia ni me quites tu Santo Espíritu.  Hazme sentir de nuevo el gozo de tu salvación; sostenme con tu espíritu generoso”                   (Salmo 51,10-12).

La Santísima Virgen hace más fácil confesarnos bien: 
      Dios te salve, María: llena eres de gracia, el señor es contigo; bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.

      Santa María, Madre de Dios,

ruega por nosotros, pecadores,

ahora y en la hora de nuestra muerte.

Amén.

En el sacramento del perdón hay varios pasos:
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1. Examen de conciencia:
Reflexinar sobre las actitudes que más te han  alejado de Dios, y los pecados graves cometidos desde la última confesión bien hecha.  Esto lleva al: dolor de los pecados:

Reconocer la ingratitud con que has respondido a Dios Padre tu Creador, a Jesucristo tu Salvador, al Espíritu Santo que te guía a la vida eterna.  Si eres sincero, esto va junto con un:

Para saber si te portas como cristiano o no, tienes que recordar la ley de Jesucristo:

“Amas al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente.” Este es el más importante y el primero de los mandamientos. Y el segundo es parecido a éste. Dice:

“Ama a tu prójimo

       como a ti mismo”   (Mt. 22. 37-39)
· Mi actitud ante Dios:

¿Invoco a Dios con todo mi corazón, cada día? ¿Le doy gracias por todo lo que soy y tengo? ¿Le pido perdón? ¿Me entrego a Él con confianza? ¿Busco conocer y hacer su voluntad? ¿Respeto su Santo nombre? ¿Tengo interés cada día de conocerlo más en su Hijo Jesucristo? ¿Leo cada día un momento la Biblia? ¿He tomado su nombre para jurar en falso? ¿He practicado el espiritismo? ¿Soy supersticioso? ¿Pongo mi confianza en los Horóscopos? 

¿He participado siempre en la Eucaristía Dominical? ¿H comulgado sabiendo que tengo pecados graves? ¿He contribuido con mi aporte a las necesidades de nuestra iglesia? ¿Guardo respeto y silencio cuando estoy dentro del Templo? ¿ Me siento miembro responsable de la iglesia? ¿ Cuál es mi actitud frente a mis Pastores? ¿Me avergüenza ser católico, públicamente? ¿Cada cuánto tiempo me confieso? ¿Cumplo con el ayuno y abstinencia de comer carne, cuando lo indica la iglesia? (Miércoles de ceniza y Viernes Santo). ¿Cómo es mi reacción frente a Dios cuando vienen: las dificultades, los sufrimientos, las enfermedades? ¿En vacaciones me acuerdo de Dios?

· Mi Actitud frente a mí mismo:

¿Soy sincero y auténtico conmigo mismo? ¿ Soy recto y puro en mis pensamientos y deseos? ¿Busco la pornografía: lectura, video, Internet, cine? ¿Respeto mi cuerpo? ¿Cuido mi salud? ¿Mi actitud frente al cigarrillo, alcohol, drogas? ¿Cómo por ansiedad? ¿Descanso lo suficiente? 

¿Actúo por agradar a Dios o para tener buena imagen frente a los demás? ¿Mis miedos? ¿Mis complejos? ¿Trato de ser el centro de los que me rodean? ¿Cuándo soy vanidoso? ¿Me siento avaro? ¿ Mezquino? ¿Me siento flojo? ¿Mediocre? ¿Hago bien lo qué debo hacer? ¿Me siento responsable de mis deberes? ¿Soy mal pensado? ¿Soy malicioso? ¿En todo solo busco mi satisfacción? ¿Cumplo con mi palabra dada? ¿Mi orgullo? ¿Creo que lo sé todo? Que todo lo puedo.  Que no necesito a nadie. ¿Mi ansiedad? 

¿Me gusta hacerme la víctima? ¿Soy exagerado en mis apreciaciones? ¿Se me sé valorizar? ¿Qué cosas he dejado de hacer? ¿Amo las cosas y uso de las personas?
· Mi actitud frente a los demás:

¿En todo busco que los demás sean como yo lo deseo? ¿Soy posesivo frente a los que amo? ¿Se escucha? ¿Me pongo en el lugar del otro? ¿Soy comprensivo? ¿Soy inquisidor o tolerante y respetuoso? ¿Soy criticón? ¿Por qué y cuándo soy violento o agresivo? ¿Soy irónico? ¿Me gusta humillar a los demás, demostrando que sé más que él? ¿Me siento superior a los demás? 

¿He hablado mal de otras personas? ¿Soy rencoroso? ¿Doy para que me den? ¿Soy calculador frente a los demás? ¿Soy servicial con todos? ¿Discrimino a las personas? ¿Soy causa de conflictos? ¿Por qué y a quienes tengo envidia? ¿Soy justo? ¿He inducido a otro (a) a hacer el mal o a algún vicio? ¿ Visito a los enfermos? ¿He gastado el dinero en cosas que no valen la pena  o en caprichos? 

¿Ayudo a los necesitados? ¿Mi actitud con los ancianos? ¿Mi indiferencia frente: a los problemas sociales, políticos y económicos? ¿ Mi actitud frente a la mujer (hombre).

Para los casados: 

¿He sido fiel en mis pensamientos, deseos y hechos? ¿ He deseado la mujer (el hombre) de mi prójimo? ¿He respetado a mi cónyuge? ¿Amo a mi cónyuge tal como es? ¿Siempre he buscado hacer feliz a mi cónyuge? ¿Siempre quiero imponer mis ideas? ¿Del aborto que puede decir? ¿Del control de  la natalidad cuál es mi actitud?.
Mi relación: Con mi familia, mis compañeros y mi trabajo.

¿Con mis padres, con mis hermanos, mis vecinos, con mis compañeros (de estudio, de trabajo),  con mis superiores, con la gente que está a mi cargo? Mi sinceridad y honradez: ¿En mis estudios (pruebas, exámenes, trabajos), en mi trabajo (horario, calidad), en mis negocios, en mis impuestos? ¿He pagado salario justo a mis trabajadores o empleados? ¿Mi deber cívico? ¿Mi deber vecinal? ¿Manejo con cuidado? ¿Respeto las leyes del tránsito? ¿ Cuido el bien público? ¿Soy causa de alegría y esperanza?

· Frente a la creación
¿Respeto la creación que Dios nos ha dado? ¿ Cuido de ella? ¿ Si lo hay, riego el árbol que está en la vereda de mi casa? ¿Contamino mi barrio, ciudad: botando la basura, contribuyendo al smog? ¿Formo conciencia ecológica en mi familia y en mi ambiente de influencia? ¿Cuál es mi actitud frente a los animales?

2. Arrepentimiento o 
Propósito de enmienda:
Comprometerte a luchar por no apartarte de nuevo de Dios, confiando en su ayuda.

“Si reconocemos nuestros pecados, fiel y justo es Él para perdonarnos y purificarnos de toda justicia” 

                                      (1ª Jn 1,9)
 “Si, me levantaré... 
volveré a la casa de mi Padre …”

                                   (Lc.15, 17b)
Oración
Yo confieso ante Dios Todopoderoso que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión: 

por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.  

Por eso ruego a Santa María Virgen, a los Ángeles y a los Santos que rueguen por mi ante Dios, nuestro Señor. Amén.

3. Confesión de pecados:
 Reconcerte pecador o pecadora ante Dios nuestro Señor, y con humildad y con sencillez confiesa tus pecados al sacerdote que los perdonará en el Nombre del Señor y como representante de la comunidad. 
Cuando te acerques al sacerdote, si te dice:

Ave María Purísima.

Le contestas:

Sin pecado concebida.

Puedes agregar:

Bendígame, Padre, porque he pecado.  Vengo a pedirle el perdón de Dios (o algo semejante, si te parece bien).

           Para que el sacerdote pueda ayudarte mejor, puedes empezar diciendo desde cuánto tiempo no te confiesas, y si eres casado o soltero, eligioso, estudiante, trabajador, patrón o funcionario con autoridad. Y, luego expresa con sencillez tus pecados.

Las faltas también pueden decirse, aunque no es obligatorio. (Callar un pecado en conciencia es grave).  
4. Absolución  
Escucha con atención los consejos que da el sacerdote, dirige con confianza tu corazón a Jesús  y recibe con mucha devoción la absolución sacramental.

También puedes decir esta Oración
Señor mío Jesucristo, me pesa en el alma haberte ofendido, por ser Tú tan bueno y digno de ser amado.  Te prometo, ayudado de tu gracia, nunca jamás volver a pecar. Amén.
O bien esta otra oración

Señor mío Jesucristo

Me arrepiento de todo corazón

por todo el mal que te hice

y por el bien que he dejado de hacer,

Por ser Tú tan bueno

y digno de ser amado.

Hoy me comprometo

ante ti y antes mis hermanos

con la ayuda de tu gracia

tratar de no pecar. Amén.

5. Cumplir la  penitencia. :
Continuar viviendo  una vida nueva con la ayuda del Señor, cumpliendo las obra buenas que el sacerdote te propone para mostrar tu arrepentimiento.
“El Padre le dijo: “este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo he encontrado. ¡Hagamos fiestas! (Lucas 15,22 – 24)

Oración de gratitud

Puedes dar gracias a Dios con la comunidad o solo.

“Hay más alegría en el cielo por un pecador que se vuelve a Dios que por noventa y nueve justos que no necesitan de conversión” (Lc.15,7)

Conviene orar por el sacerdote que fue ministro del perdón, y por otros hermanos que necesitan este mismo don. Al cumplir las obras de penitencia, empieza feliz de nuevo a servir a Dios como a un buen Padre, y a los hermanos de tu comunidad, y a ser factor de innovación para la sociedad, por la justicia y el amor.

Oración: 

Padre vuelvo a ti.

Querido Padre, cansado vuelvo a Ti, haz que conozca el don de tu amistad; vivir por siempre el gozo del perdón y en tu presencia, tu fiesta celebrar.

Pongo en tus manos mis culpas, oh Señor, estoy seguro de que eres siempre Fiel, ame la fuerza para poder andar buscando en todo hacer tu voluntad.

PADRE, YO BUSCO TU AMOR, PADRE VUELVO A TI, 

MIRA QUE TU HIJO SOY 

PADRE VUELVO A TI.

Lo reconozco, a veces olvidé, 

que eres mi Padre y que a mi lado estas; que soy tu hijo y me aceptas como soy sólo me pides: 
vive en sinceridad.

Quiero sentirme cercano a ti Señor,

oír tu voz que habla  al corazón, sentirme libre desde tu libertad, ser signo vivo de la fraternidad.

O Bien:
Señor Jesús, te doy gracias porque tu ternura y misericordia son eternas y porque me has concedido el perdón.  Esto me demuestra que me amas y te has entregado por mí a la muerte de cruz.  Te ruego que te acuerdes siempre de mí con misericordia.  Ayúdame cada día, a amarte y servirte en todos mis hermanos, especialmente en los más necesitados, con un corazón puro.  Amén. 
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Madre del Amor misericordioso, madre mía.  Madre Inmaculada, ayúdame. Amén.
